


7A el Q«oreto de Cánovas Sr. SütcI&s ¿nadie pueden ei;EraIlAT-
le 7a. los <jc«?'ít)í de éste al dejar marcbarae h Villaverde, al no deatiíuír á Slarboi O’ Nealo y  ^1 cxpre- 

como lo ba be&bo respecto á Ja ei^Dific&ción 7  resultados de la Asamblea Repablicana.
Verdad qu« « d Kspaba h$y on »i](0i«r0 acovibroeci (>Paes do han salido atora nnos

ciuda{)an<]9 expresando sa deseo de 'ver formar parte de uc M[']2i>íej''E<] Mic/pTJtlZ{¡qitdc.uTai]ftrf&l) i  ¡RO" 
mero Robledo! el de la barra; 1  [iMor^c!! el de la indemoizaolóD Mora; ií [jiAEontero RIoalif el ñrcasDtu 
del verffouzúso tratado de P&rfs; á á r¡$r?crü. y  no recui'^rdo ilque otros a<&rediCados labo-
raotes de la ra in « d « «9ta oaciAn? ¡Habría para llsr el fifitate 7 larj^ar^a al Congo bi aornejantea aapira' 
piones fuesea las de la ma7orIft!

Sif^ue la  racha de ios feminicLdios, pudieodo cabem os la  bonra de b atir el rta^rd, en eatefséDero 
deporte, todos loa paEaes oL^ilizado:, bárbaros 7  aalv&ies; como 1<̂ batimos inmhtén en p asto  ¿  onris 
non sciJicif?», A  paaco d e  a«r condenado A m aofte el párroco ese d eT o rre c illü , r^tíiatra la  crúuLoa arcb i' 
eacaiadalosa lae propz'ie del presb ítero M ir. cspellAn a^ndtm te de do recxierdo que cem^titerlo de la 
oor(.«, 7  sale e l E va n g tK o  de Cío?e1da refiriendo las cdiScanCeü i^sc^enfle c ierto  en^otaDAdCi do 
a iiueila  T illa . A  lo cua.1 no puadc bacerse más com eitturio citie e l de jAndn  ict órdiga!

£q  trqve va & leTantar eus refties de Barcelona» deep^és de uris (gloriosa (^ampafla y  roás cardado, 
sin duda, de laureles que de pesetas el ilustre Zaccooi, £llo es que en la ciudad cortdel observa un 
lujo H^ombroso en carranics, jcyae, Tacíiadas y  muebles, al mienao tiempo que la plotocraeid brilla 
Cada, día m¿s pur su euseccia de ]os teatros y  de lc$ teDLCoa de arce. Creaoa bay que se nranan de lucir 
ailloaes qae Ctiescan 60 duroe cada uno  ̂7 tienen por ünica representación de ISr pintora» en sos pom' 
p o ^  salones, cromos de á. treiota reales, Nada más fastuoso que los miradores de mtieho4 palac.3o9 
(mÍNCos de tales y  de jaaa de irecSndad). pero no se ?e ntinc& un acma detrás de los cristales» dfcese 
({Lie para no eQen&iar la alfombra. Los úcioos artietas que lo paean re^alarmente son los qae se dedí' 
can A labrar estatuas (uuerarias A para loa oratorios, 7 al^ itio qneotro retratista.

Con eso, caracterízase noestra bar^neaía por mna mofíigaterís que pasa ya  de castaño oscuro, Basle 
decir que en B^reeiona no se puede leer A Balzac por estar sus obras incididas en el ündfctf.

Todos los excesos del fan^itlsmo son horribles» pero cuando ese fanatismo proviene de la platccra- 
cia resuLca mil veces m is irritante qme cuando «ra  patrimonio de la aristocracia de la sanare.

Ueundean las retmíoces elecEorales, pero no hay qne ñar muebo en lo que resalte de ellas, ptkes ea 
indadable ĉ ne se trabaja en Ja sombra para impedir el triunfo de los republicanos,—'indudable» si se 
procede con legalidad.—En cambio todo indica qtic va eclipsándose Ja estrella doi catalanismo, ó á Jo 
lutjuos el del eatalaolatuo elerieal, que es una de las «eetas más cdíosae qoe se ptieden concebir, 7a 
qae viene á ser nna especie de mtcton^ítsíRO á la francesa Con el ingerto de lo peor del carlismo-

Era imposible que pudiesen acofíerse bajo Jos pliegues de una bandera común dea tendencias tsn 
irreconciliables como la democrática y  1  ̂teocrática, y  al fin ba. venido lo qae debía la icam ente e»- 
perarse^

Los liberales de Valencia han tenido la feliz idea de celebrar í l  aniversario de la berrenda ms" 
tao&a de Barjasot, nna de las páginas mAs negras del carlismo, entre las muchísimas pánicas negras 
qae constituyen su feroz historia. Sabido ea que Cabrera, mientras estaba entregado i  nna desenfre­
nada ori^ía, maiadú fusilar d todas los prÍJ»lonerca heebo« en F ia del Pou, gracias & una conUdencia deJ 
cura párroco de VillamsrcbAnte. [Illas de mil doscientos españoles cayeron atravesados por las dea- 
cargaa de loa sotda44« de I n f í ,  mientras los carlistas se entrenzaban k loa máa rep^ignantee e;cee60s de 
la bacanal para celebrar el aniversario del natalicio del infante D. Carlos María Isidro, abuelo del 
actnal D, Carlos! Btirjasoi debe acr una (echa inolvidable al i^ual qne Qlot» Caencai Ig'uzqtilEa y  cien 
más, q tt » eoit tin baldón |iara nitestrit tilsiot'ia.

AUUÜIS



LA ORACION EN E L  HUERTO
HEECLoa &acoc7l(lo este ^r^^ado por r«pjr»a«ot^r ccxQipl¡dam€DC& ln ezpreaián ó « l arc.« v«£tecláno,—in-' 

ÜayeQtíainiD despd^^ «n —cd el transcurso del bíĵ Ô iv^ t  seA doraDte «1 periodo llamado i>Ot
lo$ 3ta]ia.i)os de loa qiiaUTOCtrttisíi.

Hasta. loB B&llini» dO d ec ir^qu e batiera e&eoela venecisna propiamente dí<&bB: los pintores
anteriores á ellos Be baUatan ÍD ña id 05 por los bi Sao LÍQC'e» por ] os pintores f^tieos alemanes áporlOA 
lUmenoos, pero con Jaeobo Balüni y  sns dos hijos Jaan j  Geatíl se inicia una nuera y  admirable 
qrlertLaeiún, caracterizada por la cienciit del colorido, la habilidad de la eomposicián, el tfllen'o de Ifts 
crandes decorac.loQe6 y su sentimiento de la natoraleza; todos ellos buscan los joef:o6 de luz, «1 brillo 
de l»s r[eia telíi^, pero tal vpw sr. ecilm A f-iltAr, í'ti la mAj’ rtría rto loe ni'X<'stro ,̂ la <>>:pres1An morfll.

Exceptúase, sin embarífo, de este defecto, si en rifror lo es, el aialor de naien hablamos: alma tierra 
7 s«pcíUa, pr6f«rí& los ason^Cis piiidososá los de toda o tr» clase, y «n tedae&ia& obras se advierte la D>¿s 
profanda suavidad unida & la. m is dulce nobles».. Nada paede demostrarlo más que este cuadro de la 
OraciéJt sn t i Suefio-, tan in^énaamurtc.^ eonccbldo como ^dmirablemfti^te ejecutado; be ahí en el sil en 
cío de la noche al Divino Mártir recibiendo el C.&Ut d i  ftci^rgura. qae le trae el ánpel; en torno de él, 
los diaclpalos, dorcaidos, aireños A In-s naortales congojas del que poc.0 aitT.e:&, en U  última Cena, les en­
tregara au sangre y  sa ciísrpoi bordeando el torrente Csdron avanzan los soldados, gaiados r»or Judas 
el traidor^ en lontananza la ciudad de David, ei habitáculo de l^s ê n r̂ibas y Fariseos, de los Calfases y 
Abdaroaes, qo,eragec de ira ante las doctrinas de pa« y  amor predicadas por el humilde bijo del car­
pintero de Naz.Areth. Todo cBtft señalado, accntoadoi el artista ba bascado los c,ontraste$ roAs extre^i- 
v o b ; una noCiheserenay Un iiorazíD TctoTcldo por la m&s tempestuosa aopfustia; los diecipnics ñeles, 
paro indolentes y  el alma coüdenada del IsourSotei cE inprelque desciende del cíelo y !a soldadesca qne 
avanza caisteloaamente para sorprender al Justo; JeruB^ien, cárcel espantosa y  ia campiña apacible,

¿Cimo no admirar el scatimiento qne demuestra semejante disposición, y no rccoiooc.er en Jnan Be* 
llini And ü'rande arcistai verdaderamente; dlfi'no de este nontbire?

Otros ha habido ciertamente^ qne se han inspirado en igual escena, incluso el mismo Van Dycfc, 
pero es indudabl{& que no síníteí'cn. ei jisunto comd el inai^ne artista veneciano, Nada m&$ d ifíc il que 
mostrarse sincero en talea obras, ya. que no lodoa poseen el don de emoeionarfe ante el recuerdo del 
tremendo drama Iniciado con el retiro de Jesús al monte para prepararse la predicación y  tcrminAdo 
en la cumbre del Calvario. En todas épocas ba habido pintores que han acntido de verdad la Pasión y  
O tros que solo han pensa.do en hacer una obra^de arte.



RIVALES
CftroJiDa 7 Pura^ baérftmaa do 

en tierna edad y , aiin caftA- 
do silo Ijis separaba ana dEfcrencia 
dedos a&os» Ia Mayor bs.bJa te^nido 
p»ra &a LermAilIta^, la BollDitad vL- 
gilatítÉ; y  cariñosa, los aaídaoB cui­
dados ^0^1 3iQ duda, babioec prodi- 
j^ado A ambft», la. que l«3  d ií el ser.

Ê n el alma femeDíDa, bay al̂ r̂  ̂
sablimeQne» para satlsFacerse, d«- 
ceaita la $.buú^aoi4D. el 9ac.rlflclo> 

Carolina {M>meD£ú sue praebds, 
deede muy tempraoi?,

PrivA-base de horas de enefio, 
para estar arrefflada yai y  presidir 
el tocado de su hertuanita, uaando 
ésta se levantaba» y  en»e n aba 4  ? ora 
las lecciones y  las labore» que, ê lla 
bftbia aprendido, con taota ioteli* 
penóla y  eon sohcltud que un 
maestro ó Qtia proíesora.

Una indicael6ú, una mirada de 
Pura, bastaban para que Carolina 
la cediese, ya  uaa golosina, ya  un 
cihCHjo» ya  no Jut;uete.

Crecieron, pues, «atrecbamenie
UQidfts, qutriéDdose toda el aíma, üo lijíl riflít, sin üua nube que empañase el rimefto tSftü de su 

‘"^'íyX ' embarco, bnto un momento ctt que estuvo i  punto de separarlas, para siempre, insondable

¿La causa? Un hombrí. nn apue&to joven cnyocorazfin flüttnaba eíiire \t,s hermanas, »in saber A 
coal entrcÉfarse ¿ U  ocasiín? Un baile de mascaras dado por el padre de las J6íenes, para celebrar el 
santo de la mayor y  en ftl que ésta recibió la contestación del amor duc ardia en el pecho de Pora, so 
breaiícLtado aquella nootie por las ffalanteriai del apuesw Enriíioe. lAyt [Carolina también babía sido 
(galanteada por este, en la misma raaolon, poco antes ú poco 
despoés, y  babía. entrevisto un porvenir de tclloidade^!

—¿Le amas?—prcfíonió con ?oz tómbJorofra i  sn hermana, que 
mormuré:

- ¡S í3
—i Yo también! “  pe na fl para sua adentros la infortunada.—iPor 

primera vez somos rLvale»! iPero nOi eso es imposiblef iSu dmha 
anees qne todo!

Y aTudié eo voz alta:
—[Gacea bien! )Lo merece.,.! íCásate con él,,, 

y  aed fetice&!
T el día. de la boda, cuando partieron los c^n 

y  npes i  cíectnar su viaje de novios, Carolina ca- 
^eodo de rodillas» eotno ante nna imsf;en^ ante 
el retrato de su madre, colocado en luijarprere- 
reate en sa erabiaete, exclamé con des^^arrador 
acento:

—¡Madre] íHe velado por mi hermana, como 
me enearcasEe.,. le he protegido, le be enseñado 
y  he sacriñcado por fclla, mi primero, mi único 
amor! ¿Estás satisfecha,,.?

j f  parecióla que el retrato perdiendo su in­
movilidad, la sonreía, y  qdo un acento dnlclsi 
mo, pfonQnclaba. estas palabras:

—¡Hija del aloia,..l ^Bendita seas!
EútJARDo Blasqo





Nt> c r» pasible sdvari», oslo hal.ii tlicho el aédico ea su ü ltim i v iíitt. L is  püabras del dostor ¡l=.

Cuando oíQ aqnalloí ojos, ncKros como rodajas de tsrcioDelobrillsnte, «ntBiDplal,* el amarillenlt. 
rostro d i  la  anelana, acDlfann dolor intenm. y  por sn cerebro c ru z ib a n  id B is  t ítr ie a s  qne to rta ra la n  
su eo rsa Sa d e ,a p ,a d a d a» = „le . Et ía ie o  apoyo I* Iba A ser ír r e b a t .d o  si. p í.d a d p o r  esa ley  des.raeto 
ra, y  pronto aqne i enerpo b ajarfa  al ttrreno de 1.  ¡Ea.ldad doDde seria  destraído p ara  siempre

Ba medio de su profaada emo=i6Q. veía Jos d lísd e  soledad y  desamparo, sola eoa sa deseraeia sin 
los oonsejos de s q M ilí madre IDoribunda Qne Ja (talaron p ore le io iíoo  de la Tirtad. y  soto eabria lio- 
r^r iü retrato.

No podria, no, olvidar l is  esoeoas tieralsim i en las M ile s  ia moribanda ioOJtriba en sns oídos lee- 
eiones do oaridad y  de perdin pa r í el malo, ni tssspoeo tas ISírioias t,ue snreabsn las Biejillas ds Ja 
anolsnaenando le hablaba d e la m oryd e  los eoj;alles de Jos toffihres. EJIa no taW a podido adiTin,r 
Ja eatM  de aqnej JJanto, pero sí. enando era derramado, se sen^íl estreshsda eoa etnsiOn al peiiho de 
Enmadre yon  bsso de esta tapaba sn boea eoinopart evitar cualquier precunta indiseteta 

iS e ir ia  A morir sin erp iitar á su bija el por qué de sqaellas laKrimasP '
íPor qa í, eoL tanta inslsteneii jehabJaba de Ja falsedad de ios hombres?

y  la mirada de Nieves se dirWa al leeboeon ansia de sorprender a lp la  noviuiiento ü sn madre-
pero la en íeroa permaneefa inmúvil y  solo nna respiraoifln ronea y  fatigosa dono.aba ,uo aun Ja vida 
lA .

Por flc, caando eariflosa acudió Nieves ilap a r la  los brizos, a b r »  Jos ojos y  flifindolos en su 
hija oon bonda tristeaa, Ja bizo una scSa para qne se aproximase mis.

- f l i j i  m ía ,-d ijo  con vez apagada.-siento la mnerte roer mis entrañas; las sñplicae qne elevo í  
Uios serio  íeguramEote atendidas, y  por eJIas t «  conservarás honrada en medio de ese lodazal qae se 
Jlama mnndo. Se pura de easrpo y  de alma, abre ta interior solo a las pasionet buenas y  nunca sientas 
despecho n, odio por nadie. Queden ¡-rabadasei tu meóte Jas Jeecloces que entre besos de mí has re í!

t aen’a r ” ¿“ e premetes ser

—iOh si, madre mía, te lo jn ro!-exclam 4 Nieves anegadi en Jlanto.

- N o  lío r c £ ,^ T o lv iú  íi d e c ir  la  m a d re  s u s p ir a n d o ,- l a  m n ír le  n o  raü a^ p A n U . S i  h e  c v m p \ m  mi 

« m e t i d o  en  e s t a  v id a , v e n ^ a  en  b a e n a  b w A ,  a in  n n  m o n icn tü  d *  flA que^a por p a r te  m ía . C oflfío  en  ti-



ti&nc8^úd,adípíLra. eomprocdor laa tooUa vanidftdes d « una &x;lat«nc:U fugaz, y  ipaxi«ro con la persüdoiófi 
d « no te d»Jar¿s a lu ciou  por los oropeles de ü£ia pos ic i^  so^iAlqn^ llejfue 6 ccirn^mperte, y  lleve 
Ja ponsoflA deJ Itijo k la$a«pir&cioiae8 ta^a$, eomo nn día., lejano poi íortuD»^ ]l«^ú h las mía?.

A l oÍT las últidiaa frasee. N i«T«e se 7  mlrú k an madre.
—Oye y  perdúcame de anbeniaDo '̂—TolTiú ¿ dec.irU moribunda Dotarido lâ  Borpreaa. dft &a hija,— 

mil veec& he querido decirte lo que luc{;o sabrás, y  Otras tantas h« d&sisUdo por no mancbar tn Inocea- 
oEa. TodaTia tengo faer^a^ para relatarlo lo que debes grabar en tu memoria^ To, en uc tiempo cometí 
noa. Iip«re2a q&« me ha coatado abttndaute^ ligrimas; l&^rimas machas veces aotoeada^ con toe cari­
cias de oifla amorosa. Sin padres, sin a.poyodeade muy niña, ]l£ffu¿ & tu «d$.d sin el menor radímeiQto 
de lo ()Ue sucede en el canudo; erecteou un a.bsoluto desconccíinlento de todo aquello Qde es ta.lisman 
contra los mala$airte{t de loft hombree y  del&s causas que iuducen & la desgracia.* [Llevada de mi ino' 
cencía, creí fi uci bombre cuando me habl4 dd amor, [Tal no hiciera] Leam^ con delirio; eou toda la iu-

tecsidad qud un coratáu viríí$tt y dessrrsctado paede amar. Sus falaces promesas transtornáronme la 
cabeza, y  ciega í^edí á los impulsos de un corasón^ que nublij en mí todo raciocinio. La íélieidad me 
eoürlO breve tiempo: ftUa eseorta, bija mía, y  corto tué el tiempo que me hizo compafiía^

► Uü día, aquel bombre por quien bahía perdido la joya  m is preciada me trat¿ eon aspereza, y  le­
ía I tn d o te  en mis brazos pude des aboff arme inundando tus sonrosadas mejillas cou una tempestad de

besos,
»Lueg:o^—siguió diciendo nion voa cada vez m£s débil,—pude cerciorarme de que la dicha babía con- 

clnfdo para mi. Otra mujer era la duefla dcl hombre que am4 . Tuve accesos de rabia, loa tuve dcloro- 
soe y  después,., herida en mi amor, boi despechada de aquel hoífar para consagrarme 4  it exclusiva­

mente.
Una respkraoíún más diílonicosa asfixiaba ¿,1a cnlerma^ la disnea le ahoí;aba.
—V oy  á morir, Nierea, rccuarda á tu madre. No quiero viudiMrnie ante ti por^ine e6 qne en tu pe. 

cho no hay prevencitiu contra la que te llevó en sus entrañas,. Cuando oEerre loa ojoe para siempre, en­
tre mis joyas encontrarús una cajita con an collar, él t «  lo comprú cuando naoi^cos... Hay también nn 

retrato.,, el de tu padre... el de él.., Ernesto Flores^ hoy banquero... es tu padre,,.
L avos  se extinguió; una palidez mortal cubrió en rostro y  llevando 4  eua labios la frente de en h ija  

ej!.hal¿el último suspiro besando a Nieí'es que eubría su rostro con ligrim as de doior.

AlfDIlte ¿[OMPART

(DlbnJiM P, SlDllafiflí





— Qatnti un,H<iaÍ9.. ja es fítrnt Suk.. bo;, t̂ iyailiD, así U jiINuuai?

L t n k U ,  L h j ;  a »  doefraas  j a  i i á í ,  

j  T iiiitA  p r t t i » ^  T » j  ( ■  1 a n (0  
i  r ; r  t i M n  a M r r l »  k  iFc*riU t.

— roK ;;i]D« qum quo (¡N boj ncMt Jos 4*1 
i f u l  dLtoi lítt, i\ ^ r i i  Pdut, 

r|K olh' H4& tspm k {^n it  Dits.

qkt da ifDflId u  Uá ü  [TKtuDrú? 

!'<» ¿B, por d acn», qu «Iniit qtu a llí  

me a t r i l l a  I v  p o E r l »  ilan  i  ln  l l c r i a  

üetKhdo Mj^bijci; <Pkíj bstno; %u mí*
Ifdj bac4 Iré afie... CaoiP n  UÍ 

j n  u>n ipre  ^ H n r n p í  J u D D i í i  b »  4 * 1 k  

fv\ I» Id n\ü !i)l;4 U jnn, Lurfii,
ûa»  tt nt ol̂ bfa la Cara d» Dioi 

r ^ r j i ,  al d id m o Io ^  i^ue oá b  o lT id s lt ...

U t r a k t  f ]  d ía  j o  [ »  n t c R t r r  

[n a a ^ H  4 (  ü a D íla  la  [nnr 4 (  kinJado  

n d r in d u  íu k íU d  T t t lU a  cb iié j  

/Jipato n u t ^ d » ,  m n i a ^ í j a b *  

n  pia tacoaBo qaa \itK ub plEún, 

j  f1 ptlo riínfd  ̂tpt í 1Ó1 ai^nbi, 

ria U ;d io id  a u b u h r  forniando H an lo h .^

En rJ j  tí ^ k d  f lc r a b u  ( fa ia la i ,  
quiiá |at ui] rojt« ^  tí jo <d ahil, 

m a i ■ *  {Dii[ ta s  lab io t, u d C a  de mírl 

qne úna d( pot;(u á [jídIo narH.
J] Tirla J» dijK c— k n d í^  loi chIqi, 
denía »1a Diomnlo, la >«dre éi Bit,..»
V I t f ^  ru  c a r r a u i ,  c t i i K ^  j  boüiK lD }. 
r e í ]  a i í i  •  nEDOs. d n  d o n i

¡V4 eilvj ¿totijíJo j  adiói «̂eííaí 
^aa Dioi da poaht moj pct9 m( dio.
Ta Tes {l potcna qa< «átrra iqutl dtl 

J (I poc9 partiifi] qne 4e él üko jo.

Coifta abora n  Í4 pro» K n c ílfa  j  urritiile 
U  dt^i Licúj ^uKDj Urita at Pn.
Qua j a  f n  á  l i  t r a i l a  m  m arrlia  la  

ab í t í ^  j a  Bit ^ r a i4 ,„  j j  m\<a p i  a lfá !

¿Ti res cduo al cabo lauKía U albortiai .̂f 

CojifDt 3Bdt, [hî DÍlla, ;|ue Iwj raus loj doi, 

ifu l qac dLt«s jpQii al hnía de Pons 

allí wt «tpm 1« C4r̂  lía bíot.

M ft  rp^iz m



k l . C a - O L - O O T A .

*■“ interpreudaiiouiildistmus rnsnorat, paro 
D cn e t Ja ba  c o n c e b id o  e o n  tu iE a  v e r d a d  c o m o  8 e » t i  m ie n to .

N o  h a  r& p tese D ta d o  en  e re c to  el G ó líro tsu w d io n iíA  e le v a d a  m ontatSa., p u e s  j i n i á s  lo  fa é  v  b a a u
íener,eE enSQta qne desde bace s¡Blra se encnentra indnida, bsjo teehado, cd Iíl ¡([leaia del

SsntoSepn tro.Elpaisajseati.pme.BconJsconlirBglidad. E n  eaantoiljentimiento n s  pnede ser 

míseviaentercsenando, consnmado el deicidío, se oscurece el cielo, relictnbla l i  tierra roste el 
Hni-aeíiQ y tinren despavoridos Igs eiiTnnstantes. ante l i  tremenda manltestaciap <le ia cílera dÍTins

K í  S í  dijta abora que los artistas modernos eireceii de tecsibiliilad rel¡K¡Oia, pnes ba r ¡ndiidable- 
msLnte m iss iC íeridsdena lj;anosdeellO íqne no en los jjsíwno, del RenaoimicBto, sin eioeptnar ü 
Miguel Angel, Katae!, y  sobre todo í  Rnbens La ramoas Cena de Leonardo de Vinei es nniptntnra in- 
CjipazdedeEpertar 11 menor emoeifln, tiendo así que Is de Uhde, por ejem plo,-popnlarijada por Las 
ea tam p tte ,— ee u n a  o b r a  m a e s ir a  d e  m íse ic lsm o  realí&Ea»

V bnena falta baee que ios artistas contempcrlneos se inspiren en el ipcompai-ibk drama déla Pa- 
slín y ÍLnertede Nuestro S s í or Jesusristo, pnss noso diría sino que han pasado de moda las rsoresen- 
taoionesdet cruento saenaeio del Hijo de Dios para dar Inear.a las eonTenoioniles efigies del Sacrado

VirÉ-en no venerada hasta la segunda mitad del ai-

De m n e tio  s ir v e ,  o ie r ta r a s b te ,  la oraciSn. pero b o  influye poci, e l  A r t e  en  la  propaesoiín y  arraieo 
de la fe y  de las verdades de la Rejj(ri6n-ÁuEe ana ofera como la de DiB^t ee impoaitile no súntirae 
hondamente coamovido, traneportándose la iinag[a«ción al Ihgar y el tiempo en q w  se reaii^d el «a- 
criñclode la G rm , término de la podicaeión de las doctrinas predicadas jku  eJ Salvador deJ ilnndo v  
principio de una nneva era para Ja bnoianidad, «n  posesiún de nna moral dicíada por loa miemos la 
lHoa en e l  S^rmío de la  Montaña,



DE VELILLA AL HARtM

Mcj'ced A Ias jn ic iíii¡T fl8  d e  D. riqu ís i'
m o h a o e n d s d o  d e  V c ü IIh  V ü ie tA , di& írutabai^ 
&XIK c.(irtveoiooB de Kr^Dclfü cQiD^djd^doe.

¿virLud^c^sü íLllQ«i)c1as el pueblo ccn&f^Dfú 
t e n e r  su est^ci^ tt Tftrropkj.rl&s alcruosfi C A rre te ras  
inmojoratJea y  nn cuerpo de polk^ÍA mrbaiiA de Jo 
mAe brL]laot«: Jo eoicposlnQ cuacro 
doEi eas.rdia$ cmolcipAlea ;  an sereno.

No Batiefeeho D , 5 ;rft|M0  cot» tAl«B mcjorABj 
AprOveeliA no s^lto d e  ef^na p^ra Jevactar dos f l -  
bríeas; d «  harlDds y ocrft de luz eléeLricA, eid' 
ti'DiA descoTjoeído pn Velitlft, d o iid « lo9 h&bliatt-

te» liabíATi ftlamliTa^o ba&c  ̂ entonucs uoa el 
morapio A06 '

Et díft de la. inan^oraeifin se echaron las cam­
panas & ^aftIo»T]|tiúB6 fil pueblo dii ^ata y  ae lidió

<e] tdto d «l a^u&rdlenccv| corriendo la^s aj^uar- 
dJentft que eJ toro.

PürA dar m a y o r  B o lem n íd sd  ft1 a^tOi e l  t ío  Oa- 
rra E ca les , alcalde-prnldcnte d e l tduDÍoípio de Ve- 
l i l l a ,  d isp u s o  que fo r m a r a  ert la Pla2a Alamor el 
coerp O  de poüc]'^ urbana, reyiBtáodolo montado 
en  BQ polliD O .

A l terminar la revista TaeroQ viaícar Us ru­

bricas nnmerosas comisiones» lot cuales
ñcur&ban el juez y  el aceretario del A  ynn tan len­
to eomo repr«sentant«& d « loa poderesL judicial y  
ejecutivo, respectivamente, y  el ama dol cnv-a, 
repire&entaiido el poder eeiesiáBtieo»

Loa eoocarreotee inspecciona roe Ja. coa^nLsa.' 
rifk, motores, dinamos, ete., etc..̂  dnndo eon sus 
gestos y  con .̂ us jíritoa una- prueba palmaria de la 
admiración qne sentían.

£q <nn ^rranqn^ de entnsia&mo, bnbo de propo­
ner el alnuilde que se de«;]árase a D, Sorapio bijo 
prSdiog'éniio 7 predilecto de Velilta de Vel$tA, y 
así quedú acordado por aclamación.

El veterinario se comprometió A pintar en eJ 
a.ctó uü ratrate al óleo del interesado para colo' 
cario en el oalOn de sesiones del A  ynn la míen to> 
Faé bieo aeoRiida la  idea, y  pnao manea ¿ la obra, 
que* terminó en quince minutos, con asocnbro de 
todoB, uencs nno, el fanuac^ntieo D, TuñlloB, qne, 
por contradecir á loa demAa> Ó por et^vidla^ empe­
zó á aacar defectos afirmando qne ig u a l podía, ser 
el retrate de D. Serapio^ qne eJ de Ca&telar ó el 
Outrriia . En eetaopinl6n abondó también Boqne" 
tülo, director propietario y  redactor único de 'E l 
Cabo de VehlJa»^ periódico de Ja Jocalidad, bienal 
]]» f4  & última hora para darse importancia.



Lft.dÍ5Da5Íín bc Iq6 agriando de tal <in«
bnbier». termlQado «orno el rosario de U  Aurora 
a1 D. Serapio üo saca ¿ tiempo nns» cAut^ra de 
vico &IÍ$jQ. que airvl^ para apaciguar laa iras de 
los c^ntendí^ntée.

Cambiase de iiM>n7&Tsaeí4a y m empcs.^ & ba ilar 
de l&s ventajas de luz el¿cctioa.i Entoncee (06 
Etoíiiietillú quien desaló su leD^üa.

—Es no üLvenlo qtie para s&da eirve,—griió-— 
To y  &ohopen.baiier opioamoB que representa más 
biec tin atraso lamenlable c^c no adelanto pIaU' 
Btble; Prueba canto,—afiadií.—lDepirado por Ja 
masa, me siento ^ eseribir, cabe esta mesa un ar  ̂
tlculo de esos inf&s que tanto preocnpaD ¿ Silvela 
y á S a  Santidad León X I IL  Teci|;o uc momenti:] 
de vacilación, de duda, porque en el cerebro se 
detiene U  idea y  no brota^ iresistLéndoBe ft salir 
desnadfl, Qoiero vestirla con el ropaje artístico de 
mi í7«1ado iQfre^nio T... ¿qué b a ^ ?  sacar ud eigiA'' 
rrilto. ya  que en laa e^pSral^ del humo subo la 
í^ntusía. buma&a como la boja Leve en alas del

(¡a con cI bocíco en forma de tomate j  nn ojo semi' 
borrado, el prinelpío de autoridad quedaba, poeo

huracán violento. Bubco las nerillae para encender 
el cigarro, pero JaB be p&rdido. <;C?<lmo gubsanar la 
lalta? Utilizando el íaego. la luz qne alambra,

Y Roq^stillo aplicó el d ííarro  i  la  bombilla 
eL^ctrica.

—¿Veis?—continnó.—No arde; Inepo melor es 
un üandil, porque para todo sirve. Esto.,, mea 
quidem sententía. He dicbo.

—Paes muy mal dicho,—agregó el albeitar in­
terviniendo*

—jlmbécil!—repilcí íloquetíLlo,
—iMorrall—prritú el tío CarrascalcB que era pa­

riente del barbero.
Y  en menos que se persigna un cura loco cru* 

z^áronae Jo» botellazos armándose la de Dios en 
Cristo, 6S{TQ>̂ da ediciún corregida y  aumentada.

Terminó el tumulto graeias A la autoridad de 
D, Serapio, y  at restablecerse la ealma, nuevo 
cántaro de lo sflejo sftUó sobre Ja mesa para tran- 
qui^iísar los exaltados espíritus. .

Pretendió el duebo de la. c*sa que se bLciesen 
laB paces, pero e l tío CarraBeales ee negó fc ello, 
por entender que tabicndo resaltado de la infrie-

medos que inservible, En co&$<exicncia mandd 
quii formara el cuerpo de po]ioia, y  Soqueilllo, 
precedido por el sereno y  los guardias^ y  seguido 

por los barrenderos, saliú de VeliJla de Teleta 4 

comer el negro pan del destierro.
Desde aquel d ia RoquetiUo aafrló lo indeci­

ble. Crey^eccoDErar el camino de la gloría en 
Madrid y  allá se fné, pero su msla fortuna hizo 
que tropezara con patronas ariscas, intraosl' 
gentes con el pago del hospedajei y  tuvo que 
emigrar a Slarmecoa, no sin dejar parte do sus 
Cabellos entre las uñas de una de eJIas-

Tampoco se mostraron con ¿I muy boepitala- 
rio5 lOB morca, pues anduvo preso de aduar on 
aduar, airv i endo de cocljjero, de eunuco y  bast a 
de «doncello* de alguna favorita,

Vraguó m il planes para fagarse y  le Jracasa- 
ron todos; pero como no bay plaso que note 
cumpla, aunque si hay deudas que no se pagsn, 
llegó un día en que el jele de una importante ká- 

bila, para divertimiento auyOi lo vistió d enscroy  
rojo, con lazos y  cascabeleB> moutándola sobre un 
maguífteo alazán. Hizo la fortuna queae e^panu- 
ra el caballo emprendiendo vertlpSnosa carrera.

En vano trataron da darle alcance, '
Los músculos del broto parecían de a,cero y  su



ráp ido g^jilopar g « aaemejaba. r.I vae lo  d^l átEUlil^.
Rociuatlllo iba pecado ¿. la silla, Bonriente y  re­

liz, oreyendi? ter£Dias.do ea calvario. D « prooEo 
paiidúclú de Lorri ble modo.

Frente 61 se esitendia una Uannra inmeo&a. 
donde varias kábílae eaeiiil|!;a& Kmi&bAji sus cĉ n- 
tiendas á tiroa y cuchilladas-

fEoqoetillo atravesé íab lincas de {uo^o produ- 
eicndó indeacriptibie eapaoto en u&e de los ha.n' 
de^, que buy6 ate^rrorizado y lanzando salvajes 
j^ritoa.

E!1 infeliz crcfa Jlo^ada su última bora cdando 
vaciló el eabalío y  c^y6 revenudo ¿ tierra^

En un inacante se vid rodeado por ceotccLítrea 
de E^uerreroB, que le saludaban reapetnosamente 
haciendo (rrande? reverencies.

—Señor,—le dijo el qne parecía el jefe,—nues­
tros santones bablan anunciado Que en el momen­
to de la ifrun batS;lla se presentaría vestido de 
rojo y  neffro el descendiente de AEab para, darnos 
U  victoria. 8 1  bieovcmldoi tuyo es el trlnntc. Eres 
nuestro caudillo, nuestro jftfe.

Roquetillo se rcatre^A los ojos peo&ando qu& 
aoña.ba.

Cq sus pnpilae retraKábsse la admiración más 
prcluDda,

Le  vistieron una. capa blanca coa medias Innas 
de plata y  todoa los msf;na.ces desfllarop. A au pre­
sencia rindiéndola vaaaUaje.

—¿DíJnde vamos abora?—prefruntó después.
—A tu palacio para, que descanees eu tu barcm 

de las fatij^as de la Incba,
—¡Kl barem! jEl bareml—murmurú Koqaetjilo- 

- '[ l l i  hermoso sueño! ]Eso es la beliaea de la vidv-!
Apreté el paso con el objeto de JJegsr lo antes 

posible..
En el umbral del palacio ie recibierOD loa dí);- 

natarios de ia corte, ijuerrcroa, scrvidorea y  músi­
cos qne tañían instrumentos diversos.

Terminadas las ceremonias de ritual, escoltado 
por cuatro etliii3eoa lloffú á la puerta del barcm. 
Uno de ellos le entregó una llave de purísimo oro,

Rcquetillo abrió la. puerta presa de emoción 
inmensa.

Ap;randó los ojos para mirar mejor.
Cayó el portier y  andiavo aleruooa pasos,
Doa mujeres le estrecharon entre sus bra^&.
Koqaetillo lan^ó un grito y  se desmayó.
Ua&fa recoDocido eu ŝus favorUaa> a la patro 

na de Madrid y  al sma del cura de Velllla de Ve­
leta.

CirTSMOsir.i.n

X.

KC. S.jVHiJtr

Rju vflactd4r M i!»1 i)u<i 114 alc4nai(1{h4] pnuulocn [>Drbf, ik grku blplM 4uiial i
pnCtili» []ell6 3Uí 1>Ml'tTCnc1(l, pero EHi|i;1ia (iiie nd paiulCrA aim lro  úalnilAmiO flíf  b
lOB IK OtlíiJlOEt fA <1110 ventii xC prnld* t1*r i'l4iUI é
ríe <31)1 p1*l* ;  TAniím rL fuaizLilil/AiIrTiTJ.'... f  (Ic ¿rVíii'.rĵ -

4>deifícalo O d̂ qíIcciTu t

ctlelíniL ]{tt InglcMa. C<id.k 
el tDrrr,. fiutul, riMauuenn 

L pcrjan>nGeni;rej:r(.i:l«*<'ii (ornn



üofí et presente número reofbiráfí 
ios señoi ss auscríptores tf comprado- 
re^ e l cuaderno d9 regah d9i 
atbum JOrAS DEL ARTÍ.

BIBLIOTECA ROSA

Sidoríio y poi' Emilio
Zola.

La piel Ivótt, por Carlos de 
Bemard.

E l ajíior (í« \¡¿nu tnxefía , por ¿  q re- 
Muño SeholL

Ijft, voluntad d  ̂ una mu^rea* por 
Rnijlío Zola.

E l fin £Íí lAidia porPanI
Alexis.

Santiago Z>a>»ot(r, p o r E m ilio  
Zola.^

Lfi fiesta ú% por Goni-
lio Zoia.

E l 9«CTetodsi cadaht}, por Vi II ¡«'5  
de L'Isle Ad&oa,

Sin  traba, jt}, |>or Emilio Zola.
Loé a u f r im ie n to »  ds un kútar 

{üaaCrAda.), ftor Pâ nt de Molenca.
£3  maestro líe por Fede­

rico SouJié.
La inocencia ííti v r^ d ioH o , 

p o r  C a r l o s  d e  B e r n a n j .

Para pedidos dírifrir^e & U  Admi- 
ui^tr^ciúD de eacas Bibliotecas, Pla- 
ZR de T&Cuán, 50, BarceíoDa.

Desde Blaio^s al Ferrol 
exuUzao. toda la freat: ':
—No hay mAcneüiA «-f^rTcsceDle 
como Í2i. de San^IiDOl,

Á  CRISTO 

S (  p « r p « 1 «  [ j i  e tc fn a t ñ ^ n  
i  iratn 4» \a u^4t dcslrdcidrti, 
j  n  I I  w u e rd o  cteofo lnD  I n  J a k f te  
p a r  Tnuj c n e i R ,  p l » i i Í 4  d s l u r a .

T d  i^jcap lo ih  hurntldad j  ^ m o r  p c n ín n ,  
totî sDî  Jd jonhijo In
T i t i i i  t4ii a is tasodoi 4([ni(tgra
ful» ta flDria (ÚBiUm d« anarf um.

= PEPITORIA ^
P rob lem a  d e  a jed re z  núm. 7  

POfí «fOVEJARQt/E

üt^rtLí

Mi li1aiiCL4>utji4ii, y dnn ttM» en a

UtUth 4tl CdTjrú l« p«iiJ¡e»t(s 
&DdHcu la fu , \i fJiUlU 
tn \wA da k d n o i ^ . .

¡Ti [uagtD tt la liDnaRÍdad driitolí! 
¡T̂ nUÉa lobe ([ talTdrH h TUi 

]on lurir al ün d« la ¡aruda!
P. A.

C A P U LLO S

San Antociio reaistiO 
]& tentación del d&aeo, 
pero foé porque ao víú 
la bellota que en ti ’f«o-

II

Yo be sentido uua pAsióu, 
tac faerte, tan grande era 
que ereo qtte ee muriera 
dentro de otro corazón,

n i

Es tau bella la mujer 
á quien con paftS^n yo  qníero 
quft ai al eapejo mira 
de ella- ixtlsma tiene cslo$-

ACERTIJO, por ¡foveja^-q'U.e

AFJZEiHBUSCH

IV

Con sangre qo eseribirú 
carcas k lo que yo  adoro, 
lo qne ai eoutento baré, 
verterla por sn decoro 
sL calnmniada ae ve­

di te Jlegara 4  olvidar 
mi tnnerte eatari» eercaua 
que eolo a^i loirr^rU 
borrar tu imagen de mi alma.

AM«.TGt. Marías

Preguutnd A qule«i ruarais, 
y & todos oiréis decir 
que no hay mejor cJillFelrfa 
que el del pran LADIVONSIM,

JB R O G U l-'lC O

ROJO
F E R

B a u t is t a  G a r o I a

Lassolwioneg en eZ próximo -ntíífifro

SOLUCION 
-) h t  pata iÍM tp«» d$í ai> tr«ríe ir

Jerogilftco.—'Dos librados.

Anágruma- ffráfico.

■ NUMIDAUN DIA 
MI

COAftRflFOKntM^HA PARUC'TII.AK
Fr A,—RfrrccIVT»^- aérelo ireba j^aPM^O

iqocba. Vare A matera auteiLri'tr
un buecfv «kbjda,

O. B. ACtpIUlOB 1»B T(rH0B, P&1-& a J
pû ItcwtdTI en coatitD bâ B «ap̂ eCD.

Ignoranti.-^ El hftLCUl{» U U  DC4D, <H CMata 
A Ih foroa, i>ar9 « a ra »  rtU tiTui«D te  il« >nta- 

¿aJQ al auaaiLlbMliialldi,d di>ibEDa 
tiU la lo «nmionaiita, BnDqac^a^ iaTtr^ilqil], 

B-M.N.—Lb pacaUaa Dauyla^nlM i, (laaila 
ÉC&nUda
J. P. N . M.-'Valau^lA —Dkdo le qu« bü' 

«ad eal Bq^Ibod d cn m E ^ o  lo# pr^lc-

E. c. F. — u: «pUd«>l as l«- 
flu ldLIUa Lc ii varioB ICEij'da ae  ffiiitaD , per 
púate i^aDaral, A 3oi qaa car«H n  d<i Auntíft^»- 
r u  q vt aan lA Ckal lacalLilfed da citaa-
tr«a eoeíOB.

da (r-—B^xLtK pcaaiA: ib pUbllcaiA, OoAo 
íqbablecA pa1>IJ<ade la 4 tn , par« ]h i)' 
orlflTlbL «apara tCrSA CraAlAdada A U l i i  
llQldILllaB pijtlBftBl 

t>, Or T>—SbtIIIa.— E l aneúta tlbua fraelA j 
4dtA lilao eBerlt4. A^eptadv,

M IKaÍHTltSK ó  WO, tfv  tB DEVgRLVB [flNO(^H OBIQIMAL

ilKNTf» TIPOC.n iaAK1U«>. K TPtTCfjÍM. W -B

M
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